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        SINOPSIS 


         


        La llegada de un hijo es una experiencia emocionante, pero también puede generar miedo e incertidumbre en los padres, sobre todo durante los primeros meses. Para ayudarlos a disfrutar de esta etapa y a cuidar del bebé de la mejor manera, Pedro Camacho, enfermero de pediatría, pone a su disposición todo su conocimiento. 


        Haría cualquier cosa por ti es la guía más completa sobre el recién nacido. Aquí los padres aprenderán a enfrentarse a los desafíos del bebé, incluyendo sus cuidados esenciales, la primera alimentación y el confort digestivo, y a solucionarlos de manera adecuada. Además, encontrarán información indispensable sobre el sueño, los primeros auxilios, el manejo de la fiebre, los cuidados nasales y de la piel, las gráficas de crecimiento y los mitos sobre la maternidad. Con este libro, los padres se sentirán seguros y preparados para cada momento con su bebé.  

      

    
  
    
      

         


        PEDRO CAMACHO 


        @mireciennacido 
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        CUALQUIER 


        COSA  


        POR TI 


         


        El gran libro del recién nacido 
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          Este libro es para ti, mamá, 


          de quien heredé mi carácter 


          y un espíritu inquieto 


          siempre dispuesto a innovar. 


          Eres una madre incondicional 


          y una abuela aún más maravillosa. 


          Te quiero. 

        

      

    
  
    
      

         

        CARTA A LOS PADRES 


         


        Querida futura mamá o futuro papá, 


        Quiero saludarte en este momento tan especial de tu vida y tenderte la mano. Con este libro, no solo te adentrarás en un mundo de conocimientos sobre la crianza, sino que también conectarás con el alma de un padre y un profesional que, como tú, ha sentido la magia y el desafío que conllevan un nuevo bebé. 


        Sí, la llegada de un hijo es un evento sin igual, lleno de alegría y esperanza. Sin embargo, con ese brillo, vienen también las dudas, el miedo y la incertidumbre. 


        Por ello, lo que busco con estas páginas es ser un amigo en medio de la tempestad, ofreciéndote una guía basada tanto en mi experiencia personal como profesional. Espero que lo sientas como un hombro en el que apoyarte, como una voz que te dice: «Estoy aquí, entiendo por lo que estás pasando y quiero aportarte soluciones». 


        Los primeros meses junto a tu bebé serán una etapa de constante aprendizaje y conexión. Prepárate para que tu recién nacido necesite tu presencia casi todo el tiempo, tanto de día como de noche. 


        Este deseo de cercanía es una parte natural y esencial de su desarrollo. Es habitual que tu bebé busque tus brazos para sentirse seguro y que llore si intentas dejarlo solo. Es normal y es lo esperado. Entiende que esta búsqueda constante de contacto no es caprichosa, sino una necesidad biológica innata. Tu presencia le proporciona consuelo y seguridad, algo fundamental en esta temprana etapa de su vida. 


        Anticipa estos comportamientos, acéptalos y prepárate mentalmente para ellos. En lugar de resistirte, trata de encontrar alegría y satisfacción en estos momentos de unión, pues conseguir disfrutar de esta etapa, intensa a la par que preciosa, puede marcar una gran diferencia en tu experiencia de la crianza. 


        Estos instantes de intimidad y conexión son muy valiosos y forman la base de una relación profunda y duradera con tu hijo. 


        Disfrútalos. 

      

    
  
    
      

         

        INTRODUCCIÓN 


         


        Hospital Sur de Alcorcón, Madrid, España. 


        22 de julio de 2008, a las 16:00 h. 


         


        —Lorena, despierta, cariño. Ya hemos llegado. 


        Era la segunda vez que íbamos al hospital en el mismo día. Habíamos estado allí a primera hora de la mañana, porque Lorena había tenido bastantes molestias durante la noche, pero tras una revisión nos habían mandado para casa. 


        Vivimos a más de cien kilómetros de distancia del hospital donde decidimos que nacería nuestra hija. Con lo cual, entre idas y venidas, llevábamos acumulados más de trescientos kilómetros sin apenas dormir. 


        Seguro que ahora te estarás preguntando por qué elegimos un hospital que está a más de 100 kilómetros de distancia de donde vivimos, sobre todo teniendo un hospital allí mucho más cerca. 


        Pues no hay ninguna razón en especial, nada más que el hecho de que la ginecóloga que controlaba el parto de Lorena trabajaba ahí. Y esto es cuestión de confianza. 


        Es lo primero que tienes que plantearte cuando el embarazo ya está en su recta final: ¿confío en el ginecólogo que me está llevando? ¿Confío en el hospital donde trabaja y en su equipo? ¿Tengo buenas referencias? 


        Por circunstancias de la vida, o mejor dicho del destino, desde el primer momento de este embarazo tan deseado, decidimos acudir a la consulta de Carmen, que estaba a unos 50 kilómetros de donde vivíamos. Teníamos buenas referencias de familiares directos y decidimos acudir a ella. 


        Podría no haber sido lo que esperábamos, podría no habernos trasmitido ese buen feeling que necesitábamos para confiar en ella con lo que tanto habíamos deseado, pero surgió la magia. Nos encantó su trato, su personalidad y su profesionalidad. Por tanto, lo teníamos claro, queríamos que ella fuera nuestra ginecóloga y, para ello, las revisiones periódicas del embarazo serían a 50 kilómetros de distancia y el parto a más de cien de nuestra casa. 


        Y tras 9 meses, que se pasaron en un suspiro, allí estábamos de nuevo, por segunda vez en el mismo día, en el mismo sitio. Por suerte, y para no hacernos viajar más, decidieron que ingresábamos. Y así acabamos en una habitación, sin saber muy bien cuando ocurriría todo, aguantando el tipo como unos valientes. Unos valientes que tenían mucho miedo, pero que confiaban en que todo iba a salir bien. 


        En una silla, como si de una persona se tratase y en parte como muestra de toda esta preparación que traíamos de casa, estaba nuestro bolso del hospital, ahí esperando también. Un bolso que, con mucho cariño y como buena previsora que es, Lorena tenía preparado desde hacía 3 semanas. 


        Yo pensaba: «Estamos preparados, los dos somos enfermeros, estamos acostumbrados a los hospitales. Nos hemos formado, hemos leído a los mejores durante este tiempo de espera. Y yo ya soy papá, tengo experiencia. Algo creo yo que aportará». Y me lo repetía en mi cabeza intentando transmitirme la seguridad y tranquilidad que necesitaba a mí mismo. 


        Lorena, por su parte, también tenía sus miedos y sus inquietudes, evidentemente, pero en el fondo estaba tranquila. Es una valiente y va a por todas. Además, estaba deseando que llegara el momento de ser mamá. Algo que ambos habíamos deseado muchísimo. 


        Eran cerca de las once y media de la noche cuando apareció Carmen para controlar la evolución y nos dijo que nuestra hija nacería a lo largo de la noche. 


        —No se sabe cuándo, no lo voy a forzar, pero nacerá esta noche, hay bastante dilatación. 


        —Pero Carmen —le dije yo—, es muy tarde ya y tú estás vestida de calle. ¿Te vas? ¿Vienes? 


        —He terminado mi consulta, he cenado, he dejado a mi familia preparada y vengo a atender tu parto —me tranquilizó—. Os dije que atendería vuestro parto y aquí estoy. 


        Creo que me di cuenta en ese instante de que el feeling que sentimos el primer día en su consulta fue real, no fue ninguna ilusión o algo unilateral. Carmen nos transmitió la confianza y seguridad que necesitábamos de que todo saldría bien. 


        Después de 27 años como enfermero, y conociendo este mundillo, sé perfectamente que podría haberse marchado a su casa o no acudir, y dejar que se hiciera cargo del parto el ginecólogo de guardia porque ya era de noche y no era su turno. Pero no lo hizo, se quedó. 


        Sobre la una de la madrugada decidieron que era momento de ir a paritorio, y a la 1:40 del 23 de julio de 2008 nació mi hija. Estuve acompañando a Lorena en todo momento, corté el cordón umbilical y asistí a uno de los partos más limpios que había visto en toda mi vida profesional. 


        Ver a Lorena con esa fuerza y con esa entereza al dar a luz a nuestra hija me hicieron amarla y admirarla mucho más aún. Llevaba una cámara en mi bolsillo para grabar el momento, pero ni me acordé de sacarla. 


        Tengo en mi mente la imagen de ese momento, la emoción, el amor, el esfuerzo, el cansancio, la esperanza y la felicidad. Uno de los escasos momentos en la vida donde todas esas emociones y sensaciones se fusionan en un solo segundo. 


        Y había mil cosas que quería poder decirle a ese pequeño ser que habíamos creado juntos: «Acabas de llegar a este gran mundo. Habrá momentos en los que te sientas confundida o frustrada, y quizás llores al no poder expresarte. Pero no te preocupes, siempre estarás segura con nosotros. Haremos todo lo que esté a nuestro alcance para ofrecerte confort, cuidado y mucho, mucho amor, asegurando que te sientas contenta y querida cada día». Pero en un momento así, apenas te salen las palabras, y ciertamente ella era muy pequeña para entenderlas. 


        Como no hubo ningún inconveniente médico que así lo indicara, iniciamos inmediatamente el «piel con piel». El contacto piel con piel, entre sus muchos beneficios, mantiene el calor y permite la colonización del bebé con la flora materna. Y digo que iniciamos, aunque era Lorena quien sostenía a nuestra hija, porque yo estaba atento en todo momento a cualquier señal extraña que pudiera producirse tanto en Lorena como en mi hija. 


        Vigilé en todo momento que mi hija se moviera, que tuviera buen tono muscular y que sus labios y su piel estuvieran sonrosados y calientes. Paula, que fue el nombre que elegimos para ella, estaba únicamente con el pañal. Tenía su cabeza inclinada y girada hacia un lado, con la cara visible, la nariz y la boca descubierta, y el cuello recto sin que estuviera doblado, pecho con pecho con Lorena y sus hombros rectos. 


        Las dos estaban bien abrigaditas para mantener una regulación térmica lo más óptima posible y en una posición de seguridad, con Lorena reclinada 45 grados, no tumbada, donde podría sentir sus movimientos torácicos y su respiración normal. 


        Había ratitos que Paula gruñía un poquito, reptaba buscando el pecho y chupaba algo, después se dormía. Se volvía a acomodar, volvía a protestar un poco, lloraba, volvía a buscar el pecho… En fin, lo normal en estos casos. Y Lorena sonreía, lloraba de felicidad y también se dormía a ratos. 


        Yo estaba ahí acompañando, vigilando en todo momento que no hubiera ruidos extraños, quejidos o temblores de mi hija. Si hubiera notado algún signo de alarma hubiera avisado inmediatamente al personal sanitario. 


        En la mayoría de los hospitales, el «piel con piel» lo realizan los padres a solas con el bebé en una habitación. Es cierto que el personal sanitario aparece de manera regular, pero no está presente siempre, por lo que es necesario y primordial que alguien esté vigilando estas señales, para que la mamá esté tranquila si se duerme, cosa que es normal después del gran esfuerzo que ha realizado. 


        Con esa primera noche de sueño intermitente, di inicio a las incontables veladas de poco descanso que vendrían. Es fácil imaginarse la paternidad o maternidad de otra manera, pero la verdad es que se trata de un viaje sorprendentemente exigente y, al mismo tiempo, absolutamente mágico. 


        Así es esta aventura. 


         


        He querido empezar este libro compartiendo contigo la íntima experiencia del nacimiento de mi hija, porque creo que muchas madres y padres pueden sentirse identificados con esas emociones iniciales de asombro, incertidumbre y amor incondicional. 


        Como padre, y con la experiencia acumulada en mis 27 años como enfermero, tanto en Atención Primaria como Especializada, he aprendido que, aunque cada bebé es único, hay desafíos comunes a los que todos nos enfrentamos. 


        Nuestros hijos no traen consigo un manual de instrucciones, ¡y vaya si quisiéramos que así fuera! Sin embargo, basándome en mi trayectoria profesional y mis vivencias como padre, he tratado de crear en estas páginas una guía que te ayude a navegar esos primeros meses de la vida de tu bebé con confianza y certeza. 


        En estas páginas trataré desde aspectos técnicos sobre la alimentación, el sueño, el cuidado diario y la salud del recién nacido, hasta cuestiones de los sentimientos y desafíos emocionales que la maternidad y la paternidad conllevan. Una especie de brújula para que te acompañe en esta nueva aventura que es tener un hijo. 


        Abordaremos las grandes incógnitas que todos tenemos y también nos sumergiremos en aspectos más detallados y específicos del cuidado. Mi compromiso es ofrecerte información rigurosa y verídica, fundamentada tanto en evidencias científicas como en mi experiencia directa, siempre desde un enfoque respetuoso y libre de prejuicios. 


        Te compartiré técnicas comprobadas y consejos útiles para el cuidado óptimo de tu bebé. Lo fundamental para mí es que dispongas de una información científica y práctica que te ayude a resolver la mayoría de tus dudas. Y así, paso a paso, iremos desentrañando juntos los misterios y maravillas de los primeros meses de vida de tu bebé. 


        Por este motivo, además de mis palabras, he añadido códigos QR a lo largo del libro. Podrás escanearlos directamente con tu teléfono para obtener apoyo visual y contenido adicional, y así brindar el mejor cuidado a tu bebé. 


        Quiero que, con cada página y cada capítulo, te empoderes y te prepares cada vez más, no solo para afrontarla, sino para disfrutar de esta hermosa aventura que es la maternidad y la paternidad. 


        No existe un manual universal para ser padres, pero el compartir experiencias y conocimiento nos acerca un poco más a ese ideal. Con cada historia, cada anécdota y cada consejo, espero proporcionarte un sentido de comunidad y aportarte soluciones. Que sientas que no estás sola o solo en esto y que, de alguna manera, todos compartimos este viaje maravilloso. 


        Así que te invito a que te adentres en estas páginas con la mente abierta y el corazón dispuesto. La mapaternidad es una danza entre la certeza y la duda, y aquí, paso a paso, bailaremos juntos. 

      

    
  
    
      

        
        LOS CUIDADOS Y LA ALIMENTACIÓN INICIAL DEL RECIÉN NACIDO 


        
        LOS PRIMEROS MOMENTOS 


        

        Después de vivir esos primeros momentos tan intensos y emotivos de contacto piel con piel con tu recién nacido, es totalmente comprensible que te asalten numerosas dudas y preguntas sobre la nueva vida que comienza a tu lado. 


        La primera, y quizá la más urgente de todas, tiene que ver con la alimentación: ¿está mi bebé comiendo lo suficiente? 


        Para entender la alimentación en las primeras horas y días es esencial recalcar que no debemos relacionar directamente el bienestar nutricional con el peso del bebé. Es un fenómeno común y natural que, durante la primera semana de vida, el bebé pierda algo de peso. Específicamente, puede llegar a perder hasta entre un 7 y un 10 por ciento de su peso al nacer. 


        Esto significa que un bebé que pese 3 kilos al nacer, podría disminuir su peso alrededor de 300 gramos a la semana de su llegada al mundo. Sin embargo, no hay que alarmarse, pues después de esta primera semana, esto es considerado normal. 


        A partir de aquí, el bebé comenzará a ganar entre 100 y 200 gramos a la semana. De esta manera, al alcanzar sus primeros 15 o 20 días de vida, normalmente habrá recuperado el peso que tenía al nacer. 


        Realizar la pesada semanal en una farmacia de confianza puede ayudarte a comprobar que está ganando peso adecuadamente. Sin embargo, y aunque el peso es un indicador, hay otras dos señales más que nos pueden ayudar a discernir si nuestro bebé está siendo alimentado de forma adecuada. 


        Una de ellas es la hidratación. Un bebé que está recibiendo la cantidad adecuada de alimento se mostrará bien hidratado y un claro indicativo de ello es que moje con regularidad sus pañales. Procura cambiar el pañal justo antes de la alimentación y presta atención al resultado. 


        La otra es el tránsito intestinal. Otro signo positivo es que el bebé haga al menos una o dos deposiciones al día, pues esto refleja un tránsito intestinal saludable y adecuado. 
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          La pesada semanal 


          Quiero destacar la importancia de pesar a tu bebé de manera semanal, pero sin que esto cause un estrés innecesario. Más allá de ser un simple número en una balanza, esta práctica es una herramienta útil para controlar de cerca la salud y el desarrollo de tu bebé. Saber que tu bebé está creciendo adecuadamente te proporcionará tranquilidad y eliminará preocupaciones innecesarias. 


          Para obtener mediciones confiables y precisas, asegúrate de pesar al bebé el mismo día de la semana, aproximadamente antes de su toma de alimento, en las mismas condiciones de ropa y utilizando la misma báscula. 


          El peso es uno de los indicadores clave del crecimiento infantil, pero es importante recordar que cada bebé crece a su propio ritmo. El seguimiento semanal permite a los pediatras personalizar sus recomendaciones según las necesidades individuales de tu bebé. 


          Sin embargo, también es fundamental comprender que si una semana el bebé no gana suficiente peso no necesariamente es indicativo de un problema. La verdadera evolución se aprecia mejor en un período de tiempo más amplio. 


          Como ya he comentado, durante los primeros 2 o 3 meses de vida, exceptuando las dos primeras semanas en las que se observa una pérdida de peso seguida de una recuperación gradual de su peso de nacimiento, es común que la ganancia de peso semanal oscile entre los 100 y los 200 gramos. 


          En el período que va desde el cuarto hasta el sexto mes, es común observar una ganancia semanal de peso que oscila entre los 80 y los 150 gramos. Se trata de una etapa de rápido crecimiento y lo usual es que, al llegar a los 6 meses, el bebé haya duplicado su peso de nacimiento. 


          Ten en cuenta que esto son parámetros estándar por lo que, si bien los cambios inesperados en el peso pueden ser señales de alerta y debes estar atento, si tu bebé hace pis con regularidad, tiene deposiciones normales y su estado general y ánimo son buenos no te preocupes en exceso porque no los cumpla al detalle en todo momento. Cada niño sigue su propia curva de crecimiento. 

        


        
        DESAFÍOS EN LA ALIMENTACIÓN DEL RECIÉN NACIDO Y CÓMO AFRONTRARLOS 


        

        Para vivir una maternidad plena y feliz, es fundamental que conozcas los retos alimenticios que pueden presentarse durante los primeros días y semanas de vida de tu bebé. Anticipar y saber reconocer estos desafíos a tiempo puede prevenir complicaciones futuras y asegurar que tu pequeño reciba la nutrición correcta desde sus primeros días. 


        Basándome en mi experiencia profesional, a continuación te contaré los desafíos más habituales en la alimentación de los recién nacidos, junto con estrategias efectivas para superarlos. Veremos supuestos en la lactancia materna, mixta y artificial, brindándote una perspectiva integral sobre cada uno. 


        Lo primero que debes saber es que tanto si optas por la lactancia materna como por la artificial, es fundamental entender que los bebés, en general, comen cuando tienen hambre, es decir, a demanda. 


        En el caso de la lactancia materna, es recomendable ofrecer el pecho a demanda, es decir, cada vez que el bebé lo requiera. Sin embargo, si notas que no está demandando alimento de forma regular, es aconsejable ofrecer el pecho al menos cada 2 o 3 horas, para que el ayuno no supere las 4 o 5 horas, especialmente durante los primeros 15 días o hasta que recupere su peso de nacimiento. Esto garantiza que mantenga unos niveles adecuados de glucemia, es decir, de la cantidad de azúcar en su sangre, y favorece una correcta regulación de su función intestinal. 


        En el caso de los bebés alimentados con biberón, la alimentación también es a demanda. Aunque no hay una norma exacta sobre cuánto deben tomar en sus primeros días, como guía inicial, un bebé de unos 3 kilos podría necesitar entre 10 y 20 mililitros de leche aproximadamente cada hora durante su primer día. Recuerda que, si bien estos indicadores son en general muy útiles, cada bebé es distinto y tiene sus peculiaridades. 


        A medida que pasan las tomas y los días, notarás que el bebé incrementa poco a poco su demanda alimenticia, ajustándose a sus propias necesidades. Es fundamental estar alerta a estos cambios para ir aumentando su ingesta. 


        ¿Cómo percibirlo? Atendiendo a los intervalos y las cantidades, es posible que observes cómo se reduce el tiempo entre tomas o que el bebé no parezca satisfecho al concluir su alimentación. 


        Ya sabes que lo que te expongo aquí son parámetros estandarizados que utilizamos como guía, pero que no siempre se cumplen al detalle. Hay bebés que comen más y otros menos. Por lo tanto, y salvo por indicación profesional, nunca deberás forzar al bebé a tomar sí o sí una cantidad exacta, ni tampoco a hacerlo en una hora concreta. Escucha siempre lo que te pide tu bebé y las indicaciones de los profesionales sobre tu caso concreto. Tener toda la información necesaria y correcta sobre el cuidado de tu bebé es la mejor herramienta para superar cualquier obstáculo en esta hermosa etapa. 
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          Mantén a tu bebé activo y despierto durante la toma 


          Durante el momento de la alimentación de tu bebé, bien sea con pecho o biberón, es fundamental mantenerlo despierto y activo. 


          Esta interacción, ya sea mediante caricias, palabras dulces o pequeñas cosquillas, no solo garantiza que el bebé se alimente adecuadamente, sino que también fortalece el vínculo entre ambos y favorece su proceso digestivo. Si se duerme, es probable que no ingiera la cantidad de alimento adecuada ni expulse los gases correctamente. Por lo que, además de desajustar su «rutina de alimentación», puede provocar la acumulación de gases y aumentar el riesgo de cólicos del lactante, entre otros problemas. 


          Es esencial que te quedes con esta idea, y te invito a seguir adelante, pues profundizaremos en ella y en otros temas relevantes en las próximas páginas de este libro. 

        


        
        LA LACTANCIA MATERNA 


        

        Con la finalidad de facilitar en lo posible la lactancia materna y minimizar problemas la iniciaremos lo más precozmente posible. Es decir, desde el primer minuto de nacimiento si es posible. 


        No es un capricho que se recomiende el inicio precoz de la lactancia con el bebé y la madre juntos. Hay múltiples estudios que demuestran que es realmente importante, porque aumenta la duración de la lactancia materna, aprovecha el estado de alerta del recién nacido durante la primera hora y, además, así el bebé aprende a mamar con más eficacia. 


        Pero, por experiencia, los principales problemas de alimentación en el bebé suelen surgir con la lactancia materna. Esto puede ser o bien porque no sea una lactancia eficiente debido a cuestiones como la mastitis, las ingurgitaciones, las grietas en los pezones o el dolor, o por falta de información, que suele ser el principal problema. 


        La lactancia materna es idílica pero está llena de desconocimiento y tabúes. Es todo un desafío, porque suelo detectar que no se informa adecuadamente de que los inicios suelen ser sacrificados, dolorosos y exigentes a partes iguales, y que te van a generar inseguridades y miedos que no te habías planteado.  


        Habrá ratos que serán tan cansados y estarás tan exhausta, que querrás tirar la toalla, pero a pesar de todo y con todo, llena, compensa y merece la pena, tanto a nivel nutricional como emocional. 


        Si llegado un momento te encuentras demasiado agobiada, cansada y superada por la situación, tendrás que valorar si quieres seguir intentando mantener la lactancia materna o necesitas buscar otra alternativa de alimentación para evitar la ansiedad que te genera la situación en la que te encuentras. Cada caso debe ser valorado individualmente. 


        Piénsalo con calma, pues se trata de tomar la mejor decisión tanto para el bienestar de tu bebé como para el tuyo propio. Porque si tú no estás bien, el bebé tampoco lo estará. Y hay que evitar los fundamentalismos y abrir la mente a otras posibilidades que son iguales de válidas en la crianza de tu bebé. 


        Si, por otro lado, no lo tienes del todo claro, debes saber que existen alternativas intermedias que te pueden dar un tiempo de tregua para que valores que es lo que realmente os hace felices a ti y a tu bebé. Puedes probar estas alternativas antes de tomar una decisión definitiva, para evitar así un posible sentimiento de frustración al sentir que ha habido un abandono precoz de este tipo de alimentación. Es importante que sepas que, una vez retires la lactancia materna, es muy difícil o casi imposible volver a ella. 


        Por ejemplo, si la madre tiene un dolor de espalda exagerado, grietas en el pezón o cree que no hay suficiente producción de leche, puede ser debido a que no está adoptando una buena postura durante la lactancia o a que no hay una colocación correcta del bebé en el pecho. 


        Por eso vamos a ver todo esto con detenimiento. 
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          El calostro 


          El calostro es el alimento ideal para el bebé en su adaptación al medio extrauterino. Tiene un gran contenido de agua y un pH de 5,45, lo que favorece el vaciamiento gástrico y la expulsión de meconio. 


          Se trata de un líquido espeso y amarillento, debido a su contenido en carotenos, que ayudan al desarrollo visual del bebé. Su composición difiere de la leche madura por su alto contenido en proteínas, minerales, sodio, potasio y vitaminas A y E principalmente. Es rico en minerales como el magnesio, que ayuda al desarrollo del corazón y los huesos del bebé, y el cobre y zinc, que ayudan al desarrollo del sistema inmunitario y cerebral. 


          Contiene los diez aminoácidos esenciales. Es decir, los aminoácidos que el propio organismo no puede sintetizar por sí mismo. Esto hace del calostro un alimento de alta calidad. Y tiene un porcentaje más bajo en carbohidratos, grasas y lactosa. 


          Además, actúa como agente antiinfeccioso. Destruye bacterias y virus por su gran contenido en IgA y leucocitos. La IgA evita que los virus y bacterias penetren en el plasma, actuando como una barrera protectora al unirse a los antígenos patógenos e impedir que se instalen en las mucosas. Mientras que los glóbulos blancos de los leucocitos producen anticuerpos que pueden neutralizar bacterias o virus. Son fundamentalmente eficaces contra los problemas intestinales y la diarrea, algo que es especialmente importante para los bebés con inmadurez intestinal. 

        


        

        Extracción de leche materna de manera manual: 
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        ¿CUÁL ES LA POSICIÓN CORRECTA PARA FACILITAR UN BUEN AGARRE DEL BEBÉ AL PECHO?


        

        Los bebés vienen al mundo con una serie de reflejos formados dentro del útero y que les permiten sobrevivir, entre ellos, el reflejo de succión. 


        Un bebé, mediante el olfato, es capaz de localizar dónde está el pecho de su madre y si nada más nacer se le facilita estar piel con piel con ella, cuando tenga hambre se agarrará él solito. 


        Para facilitar el agarre es necesario poner al bebé con la cabeza y el cuerpo en línea, su nariz frente al pezón, bien pegado a su madre
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        ¿CÓMO SABER SI EL BEBÉ ESTÁ MAMANDO CORRECTAMENTE?
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            	Aumentar la ingesta. Si le estás dando el pecho al bebé, dáselo con mayor frecuencia. Si tienes problemas con la lactancia, puedes pedir ayuda a tu matrona de referencia o a una asesora de lactancia materna si quieres mantener la lactancia materna sin un aporte externo. 

            	Si no puedes solucionar el problema relativamente rápido, puedes optar por darle un biberón de leche artificial como complemento, ya que comer más cantidad ayuda a eliminar la bilirrubina a través de las heces. 

            	Exponer al bebé a la luz del día. Busca una habitación luminosa y cálida, a unos 25 ºC aproximadamente. El bebé debe quedarse sin ropa, solamente con el pañal, y exponerse a la luz del día, que no al sol, entre 20 y 30 minutos, dos veces al día, hasta que la coloración amarillenta de la piel se torne más blanca con el paso de los días. 

          


          

          
        


        
        RETOS DE LA LACTANCIA MATERNA
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            	Conservación del calostro El calostro se mantiene a temperatura ambiente, entre 27 y 32 ºC, de 12 a 24 horas. 

            	Conservación de la leche madura La leche madura se mantiene: 				    	A 15 ºC: 24 horas. 

					Entre 19 y 22 ºC: 10 horas. 

					A 25 ºC: de 4 a 8 horas. 

					Refrigerada entre 0 y 8 ºC: de 5 a 8 días. 



            	Conservación de la leche congelada La leche congelada la podemos conservar:                                         	Si el congelador está incluido dentro del frigorífico: 2 semanas. 

					Si el congelador está en una puerta separada del frigorífico: 3 meses. 

					Si es congelador separado, tipo comercial con temperatura constante: de 6 a 12 meses. 



          


          

          
        


        
        LA LACTANCIA MIXTA 
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        ADMINISTRACIÓN DE COMPLEMENTOS O SUPLEMENTOS EN RECIÉN NACIDOS
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        LA LACTANCIA ARTIFICIAL 


        

        

        

        

        

        

        

        

        
        PAUTAS BÁSICAS PARA DAR EL BIBERÓN
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        ¿QUÉ TIPO DE LECHE ES ADECUADA PARA MI BEBÉ?


        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        
        
          	Fórmulas antiestreñimiento que ajustan los triglicéridos para facilitar la evacuación. 

          	Fórmulas antirregurgitación con espesantes que limitan la regurgitación. Estas fórmulas no previenen el reflujo, pero pueden contener prebióticos para tener una flora intestinal saludable. 

        


        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        
        BIBERONES Y TETINAS


        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        
        
          	Tetina en forma de gota: es ancha y redondeada. Tradicionalmente, ha sido la opción más común. 

          	Tetina fisiológica: posee un diseño uniforme que se acomoda perfectamente al paladar del bebé, ayudando a prevenir malformaciones. Es la elección favorita de muchos bebés, especialmente cuando están cambiando de la lactancia materna al biberón. 

          	Tetina anatómica: esta tetina emula la forma del pezón durante la alimentación, lo que la hace ideal para la lactancia mixta. Presenta un lado redondeado y otro más plano y extenso que se ajusta al paladar. Los especialistas en salud oral sugieren seleccionar tetinas anatómicas de flujo pausado, ya que estas promueven el movimiento correcto de la mandíbula y una adecuada coordinación entre la succión, la deglución y la respiración. 

        


        

        

        

        

        
        
          	Para los recién nacidos, es recomendable utilizar como primera elección tetinas con un solo orificio y flujo lento durante el primer mes. A partir del segundo y tercer mes, puedes emplear tetinas con flujo adaptable, o que cuentan con ranuras y tres velocidades: lento, medio y rápido. 

          	Es esencial considerar la habilidad de succión del bebé al elegir entre flujo adaptable, lento, medio o rápido. Y para ello tienes que ir probando. Ensayo, error, ensayo, error. 

          	Para alimentar a los bebés, recomiendo biberones de plástico, de boca ancha y tetina fabricada en caucho o silicona suave. 

          	Sin embargo, mi consejo clave es: el biberón ideal es aquel que el bebé puede consumir en su totalidad en un lapso de 10 a 15 minutos. Si esto se cumple, no cambies. Lo que va bien, no se cambia. 
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        LA PREPARACIÓN DEL BIBERÓN


        

        

        
        
          	Debes lavarte bien las manos antes de manipular cualquier utensilio o alimento del bebé. 

          	El agua empleada será de mineralización débil y la calentaremos o templaremos entre 7 y 10 segundos en el microondas a potencia máxima. 

          	Posteriormente, hay que rellenar de agua hasta la cantidad deseada guiándote por las marcas del biberón. 

          	Completaremos con la leche en polvo cuya proporción adecuada y más común es de 1 cacito por cada 30 mililitros de agua (proporción 1-30). 

          	El cacito de leche en polvo debe ser raso y sin apretar. 

        


        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        
        LA TOMA DEL BIBERÓN


        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        
        LA LACTANCIA ARTIFICIAL FRENTE A LA LACTANCIA MATERNA
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